
 

La Causa Michel 

 

La Diócesis de Quibdó espera con entusiasmo la apertura de la Causa del joven 

religioso marianista Miguel Ángel Quiroga (Michel), asesinado por los paramilitares en 

Lloró (Colombia), en 1998, por defender a un grupo de catequistas de la parroquia. 

Esta buena noticia la hemos recibido del padre Carlos Julio Barragán, S. M., en su 

visita del 28 y 29 del pasado mes de marzo al Administrador Apostólico de la Diócesis 

de Quibdó, Monseñor Mario Álvarez. 

 

 

Tras una primer reunión personal con Monseñor 

Mario Álvarez, el 28 de marzo, al día siguiente se 

reunió con Mons Álvarez y los consultores 

teólogos e historiadores de la Diócesis. En esta 

reunión los consultores pidieron al padre Carlos 

Julio que hiciera un recuento de la vida de Michel 

y de la importancia de proseguir con al Causa de 

Martirio de nuestro hermano tanto para la Diócesis 

como para los Marianistas y la Iglesia entera. 

Carlos Julio les detalló todo el recorrido hecho 

hasta ahora de la Causa y los pasos dados, 
 

el contenido del Supplex Libellus entregado ya hace un tiempo al entonces obispo 

Mons. Barreto y los pasos que hay que dar de aquí en adelante. 

 

Si bien Monseñor Álvarez no puede abrir la Causa por ser el ser Administrador 

Apostólico, todos los asistentes a la reunión del 29 de marzo manifestaron el firme 

deseo de informar al nuevo Obispo, que se ha de nombrar, sobre la importancia de 

esta Causa de Michel. Todos han manifestado su firme deseo de apoyar la Causa y 

han comprendido la gran importancia de llevarla a feliz término. Todos los participantes 

salieron con muy buen ánimo de la reunión. Ahora toca esperar que sea nombrado el 

nuevo Obispo de Quibdó para que constituya el Tribunal diocesano que ha de instruir 

la Causa. 

 

Monseñor Mario Álvarez, tanto en la reunión con sus consultores como en la homilía 

de la Misa del 29 de marzo en la Catedral de Quibdó, compartió con todos su firme 

convencimiento de que vale la pena seguir apoyando la Causa de Michel y su 

testimonio de vida ofrecida por el bien de los otros. En su homilía Monseñor hizo un 

hermoso semblante de la vida de Michel y de su martirio. Al final, hubo un gran aplauso 



 

de todos los fieles que retumbó en toda la Catedral. Pues bien, queridos hermanos, 

seguimos adelante con esta Causa. 

 


